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Acoger y adoptar: Cuestiones clínicas

Gemma Ribera i Ureña

Hoy y aquí estamos haciendo camino hacía la próxima convocatoria de la ELP: sus séptimas jornadas. El tema propuesto “Clínica del lazo familiar y sus nuevas formas”, nos conduce a abordar, por el  lado del lazo familiar, las cuestiones que hacen de la filiación una dificultad. 

Con el término de filiación, en psicoanálisis, no hacemos otra cosa que sugerir una diferenciación entre engendramiento real y adopción simbólica. Con esto, queremos resaltar que la filiación, vale decir, el proceso mediante el cual una criatura deviene hijo, es un proceso simbólico y no un acto biológico o natural. Filiación es adopción simbólica.

Sucede que, en estricto rigor, todo hijo es hijo adoptado. Esto quiere decir que, para que exista un hijo, debe haber al menos un adulto que lo haya adoptado simbólicamente como tal, permitiéndole habitar en el mundo desde un lugar determinado. A menudo la clínica nos muestra cómo un hijo biológico no atravesado por una adopción simbólica puede presentar más obstáculos que un hijo adoptivo para construir su propio espacio en el mundo.

Sin embargo, adoptar un hijo cuando no ha habido engendramiento biológico pone a los padres en la tesitura de enfrentarse a ciertos interrogantes. Tanto en adopción como en fecundación asistida la pareja se interroga, primero, sobre la propia imposibilidad, lo que los confronta a la herida narcisista vinculada con el duelo por el hijo imaginario, de manera que el niño a adoptar pueda ocupar un lugar lo suficientemente libre de fantasmas. Se pregunta si es diferente la paternidad adoptiva que la biológica y si es diferente ser padre o madre cuando uno de ellos no es el progenitor… Preguntas que podrán o no responderse, pero que les pueden ayudar a orientarse respecto a la elección…. A veces el miedo a hacerse estas preguntas, el miedo a las posibles respuestas, pueden llevar a unos padres adoptivos a temer las preguntas que le puede dirigir el hijo…. o a las propias respuestas que puedan dar, silenciando hasta lo insostenible la verdad sobre la filiación del hijo. 

